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    Las entradas del circo


    


    Una madre decidió celebrar el cumpleaños de su hija llevándola a un circo que acababa de llegar a la ciudad.


    La niña se sentía feliz y a la vez orgullosa al ver que cada vez se iba haciendo más mayor.


    


    Cuando por fin llegaron, se dirigieron a las taquillas.


    -¿Cuánto cuestan dos entradas? -preguntó la madre.


    -Tenemos dos precios: 10 euros para los adultos y 7 euros para los menores de cinco años.


    -Está bien -le dijo la madre mientras buscaba en la cartera dinero para pagarlas-, entonces deme dos de adulto.


    


    El hombre de la taquilla le entregó el cambio y le dio las entradas.


    -¿Sabe, señora...? Podría haberse ahorrado 3 euros, pues yo no me hubiera dado cuenta de que su hija tiene más de cinco años.


    -Sí, lo sé -contestó la madre-, usted no se hubiera dado cuenta, pero ella sí.


    


    * * *


    

  


  
    

    El halcón que no volaba


    


    Un rey había comprado cinco de los mejores halcones de todo el país. El vendedor le había prometido que eran capaces de hacer increíbles piruetas en el aire, e incluso de llevar mensajes de una ciudad a otra.


    Desde el primer día las aves comenzaron a dar muestras de su capacidad de vuelo: cada vez volaban más alto, más rápido y de una forma más precisa, haciendo caso en todo momento a sus entrenadores. Pero había un halcón que se negaba a volar, permanecía parado en la misma rama desde el primer día, no había forma de moverlo.


    -¡No lo entiendo! -se lamentaba el rey- Le damos la misma comida que a los demás, le ofrecemos el mismo trato, los mismos cuidados... y en cambio se niega a volar, ya no sé qué hacer.


    


    Transcurridas ya varias semanas desde la llegada de los halcones, el rey anunció que ofrecería una recompensa a quien consiguiera hacer volar al animal.


    Prácticamente todos los habitantes del reino lo intentaron de una forma u otra: le animaron con las mejores canciones, le recitaron poesía, le ofrecieron los más exquisitos manjares... pero todo era inútil, nada parecía funcionar.


    


    Uno de esos días en los que el rey permanecía junto al halcón animándole para que volara, una anciana pasó por allí y, al ver la situación, negó con la cabeza.


    


    -Majestad, ha llegado a mis oídos el problema que tenéis con este halcón, pero así nunca lograréis que el animal vuele.


    El rey se mostró curioso ante aquella mujer.


    -¿Y qué deberíamos hacer entonces?


    -Quizá no hayáis comprendido que lo que le sucede a ese halcón es lo que le ocurre a la mayoría de las personas... -contestó la anciana.


    -¿A la mayoría de las personas? No entiendo lo que quiere decir -respondió confuso el rey-. Pero si tanto sabe usted, ¿dígame cómo conseguir que vuele?


    -Está bien, primero tengo que hacer unas compras en el mercado, pero a la vuelta ese halcón volará.


    


    Y mientras la anciana se alejaba hacia el mercado, el rey se quedó pensando que quizás aquella mujer simplemente le estaba tomando el pelo.


    Pero a las dos horas, cuando el rey estaba contemplando desde su torre el vuelo de las otras aves, observó incrédulo que el halcón que nunca se había movido estaba también en el aire.


    Miró hacia abajo, hacia el árbol donde el animal había permanecido tanto tiempo y vio a la anciana sonriendo. Bajó corriendo las escaleras para encontrarse con ella.


    -¡Lo ha conseguido, lo ha conseguido! -gritó- ¡Lo ha conseguido! Pero... dígame, ¿dígame cómo lo ha hecho?


    -En realidad no ha sido difícil, simplemente le he cortado la rama que lo sostenía.


    


    * * *


    


    

  


  
    

    La pulsera


    


    Un joyero venía observando ya durante un tiempo, cómo una niña se detenía delante del escaparate de su establecimiento y se quedaba mirando una bonita pulsera de oro.


    Así pasaron varias semanas hasta que, un día, la niña se decidió a entrar:


    -¡Hola! -dijo la pequeña.


    -¡Hola! -contestó educadamente el joyero-. ¿En qué puedo ayudarte?


    -¿Me puede usted enseñar esa pulsera que hay en el escaparate, la dorada?


    -Claro que sí -le respondió.


    


    La niña la cogió y comenzaron a temblarle las manos mientras la acariciaba con sus dedos. En ese momento el joyero pudo ver cómo unas lágrimas de emoción brotaban de sus ojos.


    -Es que me gustaría regalársela a mi madre, pues hoy es su cumpleaños y me está ayudando mucho en mis estudios. Se pasa el día trabajando, y cuando llega cansada por la tarde se queda conmigo haciendo los deberes hasta que consigo entenderlos.


    -Sí, seguro que le encantará, es preciosa -le contestó el joyero.


    -¿Cuánto vale? -preguntó la niña.


    -¿Cuánto tienes? -le respondió el hombre.


    


    La niña sacó una pequeña bolsa repleta de monedas y las dejó sobre el mostrador.


    -Es que he estado ahorrando durante muchos meses.


    -Bien, veamos qué hay por aquí... -contestó el joyero mientras contaba el dinero- a ver... ¿no tienes nada más, pequeña?


    -Bueno, sí, espere... -dijo mientras metía sus manos en los bolsillos y continuaba sacando varias monedas más, un pequeño billete arrugado, un anillo de plástico, un coletero rosa y dos caramelos de fresa.


    -A ver... creo que sí, creo que con esto será suficiente -le respondió el joyero mientras recogía todo lo que la niña había dejado en el mostrador- ¿Quieres que te la envuelva para regalo?


    -¡Sí, sí! -exclamó la niña ilusionada.


    Tras unos minutos, el joyero le dio el paquete y la pequeña se llevó la joya.


    


    A la mañana siguiente, la madre de la niña se presentó en el establecimiento con la pulsera en su estuche.


    -Hola -saludó nada más entrar.


    -Hola -le saludó también el joyero-, ¿en qué puedo ayudarle?


    -Verá, es que ayer por la tarde, mi hija me regaló esta pulsera para mi cumpleaños y me dijo que la había comprado aquí.


    -Sí, así es -contestó el joyero mientras la observaba-, yo mismo se la vendí.


    -Pero... pero creo que debe haber un error porque... esta pulsera es de oro, ¿verdad?


    -Sí, por supuesto, aquí solo vendemos productos de primera calidad.


    -Entonces no lo entiendo, mi hija jamás podría pagar una joya así, no tiene tanto dinero, ¿cuánto le ha costado?


    -Verá -le contestó seriamente el joyero-, en este establecimiento tenemos por costumbre mantener la confidencialidad de nuestros clientes, así que, sintiéndolo mucho, no puedo darle esa información.


    -Pero... -protestó la madre.


    -Lo que sí puedo decirle es que su hija pagó por esta pulsera el precio más alto que puede pagar una persona.


    -¿Qué quiere decir? -contestó la madre preocupada.


    -Su hija me dio todo lo que tenía.


    


    * * *


    

  


  
    

    El puesto de jardinero


    


    Un rey había construido una gran casa con un precioso jardín y buscaba un jardinero que se pudiera ocupar de cuidarlo.


    Como el trabajo iba a ser para varios años, quería contratar a un buen profesional pero, sobre todo, quería que fuera una persona de confianza, por eso pensó en someter a una prueba a todos los que se presentaran al puesto.


    Anunció que daría una semilla diferente a cada uno y que los citaría de nuevo pasados seis meses. Quien trajera la planta mejor cuidada sería la persona elegida.


    


    Pasaron los seis meses y todos los candidatos desfilaban por el jardín con sus exuberantes y preciosas plantas. Todos excepto uno que había traído una maceta vacía, solo con la tierra, sin nada que brotara en su interior.


    Al verlo, todos los demás se rieron de él, pues ni siquiera había conseguido que su semilla germinase.


    


    El rey comenzó a observar y admirar cada una de las plantas que le enseñaban, a cada cual mejor: grandes, con mucho colorido, con preciosas hojas... hasta que llegó al jardinero que tenía la maceta vacía.


    -¿Qué ha ocurrido aquí? -preguntó el rey.


    -Verá, su majestad... -contestó avergonzado el jardinero-. Lo he intentado todo, le puse la mejor tierra y agua, la coloqué en diferentes lugares para que tuviera sol y también sombra... incluso le he cantado canciones, pero nada, no he sido capaz de hacer germinar la semilla.


    -¿Y aun así has venido con la maceta vacía?


    -Sí, aun a pesar de que sabía que todos los demás se iban a reír de mí, de que iba a pasar esta vergüenza, he venido, pues quería al menos explicarle que he hecho todo lo que estaba en mi mano.


    -Está bien... -le dijo el rey mientras ya se iba a revisar el resto de plantas.


    


    Cuando ya las había visto todas se subió a un pequeño escenario y desde allí se dirigió a todos los candidatos.


    -Bueno, creo que ya tengo un ganador, ya sé quién cuidará de mi jardín a partir de ahora -y, señalando al candidato que había traído la maceta vacía, anunció-. Serás tú, el que no ha conseguido que su semilla germine.


    En ese momento comenzó un pequeño revuelo entre todos los asistentes, muchos protestaban y se mostraban indignados ante una decisión que no entendían.


    -Veréis, es cierto que necesito un buen jardinero, pero lo que más necesito es un trabajador honrado. Me he quedado muy decepcionado al saber que ha sido el único que ha traído la maceta vacía, todos los demás me habéis engañado, pues las semillas que os entregué eran estériles.


    


    * * *


    

  


  
    

    Los zapateros


    


    Dos amigos, tras varios años estudiando y trabajando en un taller, habían finalizado su formación para convertirse en zapateros.


    Hablaban ahora de cumplir su gran sueño: montar cada uno de ellos su propio negocio.


    Pero como en su ciudad ya había muchos establecimientos donde vendían y reparaban calzado, decidieron buscar otro lugar. Se rumoreaba que existía una isla lejana en la que aún no habían abierto ninguna zapatería.


    Así que decidieron cada uno de ellos montar su propio negocio allí.


    


    Tras casi un año en la isla, ambos volvieron para hacer una visita a sus respectivas familias.


    El primero de ellos, en cuanto llegó a casa de sus padres, entró triste y desolado.


    -Hola, hijo -le recibieron-, pero... ¿qué ocurre? ¿Cómo ha ido el negocio?


    -La verdad es que bastante mal -contestó disgustado-, creo que voy a tener que cerrar.


    -Pero, ¿y eso? ¿Qué ha ocurrido?


    -No os lo vais a creer, pero allí nadie lleva zapatos, todo el mundo va descalzo.


    


    A los pocos días, el segundo zapatero regresó también a la ciudad a ver a su familia. En cambio este llegó muy alegre e ilusionado.


    En cuanto entró en casa, sus padres le preguntaron:


    -¿Qué tal va el negocio, hijo?


    -Muy bien, muy bien, la verdad es que en breve tendré que contratar a alguien para que me ayude, pues yo solo ya no puedo atender a tantos clientes.


    -¿Y eso?


    -No os lo vais a creer, pero allí nadie lleva zapatos, todo el mundo va descalzo.


    


    * * *


    

  


  
    

    Las críticas


    


    El profesor Taom era una eminencia en filosofía. Había publicado numerosos libros, había escrito innumerables artículos y había desarrollado varias teorías respetadas por todos sus colegas... pero raramente aparecía en público y apenas existían dos o tres fotografías de él.


    Por eso, el hecho de que por fin fuera a dar una conferencia era todo un acontecimiento.


    


    Cuando el profesor se hallaba en un tren en dirección a la ciudad en la que iba a celebrarse el acto, comenzó a hablar con un viajero que se había sentado a su lado.


    Tras presentarse y conversar sobre varias cosas triviales, el profesor le preguntó a su compañero el motivo de su viaje.


    -Verá, me voy a la capital a conocer al gran profesor Taom, pues en los últimos años nunca ha dado una conferencia, será algo histórico.


    


    El profesor, al advertir la coincidencia y que su compañero no lo había reconocido, aprovechó para saber qué opinión se tenía de él.


    -¿Y por qué le llamas gran profesor? Tal vez sea exagerado nombrarlo así, seguramente solo sea un hombre normal y corriente, quizás un simple charlatán del tres al cuarto.


    Al escuchar esta última frase, el viajero se levantó furioso de su asiento.


    -Pero, ¿cómo se atreve usted a hablar así del profesor, de un hombre que ha estado toda su vida estudiando, compartiendo su sabiduría con los demás...? -y sin poder contenerse le dio una bofetada mientras se marchaba a otro vagón.


    Un día más tarde, el profesor entró en el auditorio donde iba a dar la conferencia, y al terminar la misma observó cómo el hombre que había compartido el vagón con él se le acercaba nervioso.


    -Profesor, le ruego que me disculpe, no sé por qué me puse así, lo siento, lo siento mucho.


    -No se preocupe, no tengo nada que perdonarle, en realidad tengo que darle las gracias por la gran lección que me ha enseñado.


    -¿Yo? ¿Enseñarle una lección?


    -Sí, claro, me ha enseñado la importancia de no hablar mal de nadie, sobre todo de uno mismo.


    


    * * *


    

  


  
    

    Las 100 tazas del rey


    


    En un castillo se estaba celebrando el cumpleaños del rey y entre todos los regalos que le llegaron, había uno que destacaba sobre los demás por su belleza y valor.


    Un rico comerciante le había regalado 100 tazas de porcelana con incrustaciones de oro y diamantes.


    


    El rey, nada más verlas, decidió que ese tesoro debía estar en uno de sus mejores palacios.


    Pero pensó que también necesitaría a alguien para que las vigilara y cuidara, por eso buscó entre todos sus cortesanos a la persona más responsable y cuidadosa para poder realizar aquel trabajo.


    Finalmente, entre todos los voluntarios que se presentaron, eligió a quién creyó que podía hacerlo mejor.


    


    -Muchas gracias, su majestad, por haber confiado en mí para esta tarea -le contestó el voluntario.


    -Espero que hagas tu trabajo de forma ejemplar -le respondió el rey-. Tendrás que cuidar las tazas: limpiarlas todos los días, colocarlas en su sitio... eso sí, ¡ay de ti si se te rompe alguna! Si se te rompe una taza lo pagarás con tu vida, te cortaré la cabeza.


    Todo el mundo se quedó en silencio, y el voluntario se metió en el palacio dispuesto a cuidar de las tazas.


    


    Pasaron las semanas y parecía que todo iba bien. Hasta que un día, al cuidador, sin querer, se le cayó una taza al suelo y se rompió.


    El rey, al enterarse, mandó que le cortaran la cabeza, y de nuevo volvió a buscar a algún voluntario para cuidar de aquellas tazas, aunque esta vez se presentaron muchos menos.


    


    Tras varias deliberaciones eligió a otro candidato. Y de nuevo le dio las mismas instrucciones: como se te rompa una taza lo pagarás con tu vida, te cortaré la cabeza.


    


    Pasaron semanas, meses... pero un día, el cuidador, sin querer, se tropezó al coger una taza, con tan mala suerte que esta se le resbaló y se estrelló contra el suelo.


    El rey, al enterarse de lo sucedido, mandó que le cortasen la cabeza.


    Y de nuevo buscó voluntarios, pero esta vez no se presentó nadie.


    -¿Qué? ¿Entonces nadie quiere cuidar las tazas? En ese caso, si no hay voluntarios, ¡seré yo quien lo elija! -exclamó delante de toda la sala.


    


    Los allí presentes comenzaron a temblar de miedo hasta que un anciano situado en un rincón de la sala habló.


    -Yo, yo me encargaré de cuidar las tazas -dijo mientras se levantaba.


    -¿Tú...? -contestó sorprendido el rey- Pero si has sido mi consejero durante años y también lo fuiste de mi padre, además ya tienes una edad considerable.


    -Por eso mismo -contestó-, estoy a punto de cumplir los 90 años y ya tengo poco que perder.


    -Pero no, tú no -protestó el rey.


    -Insisto -dijo de nuevo el anciano mientras se acercaba al rey cojeando y con sus brazos temblorosos.


    


    Al verlo, todos pensaron que ese pobre hombre en cuanto cogiera una taza se le caería al suelo, pues apenas podía sostenerse él mismo con el bastón.


    -Pero tú... -insistía el rey.


    -Yo, sí, yo -insistía también el anciano.


    -Está bien, pasa al palacio.


    


    Todos se quedaron expectantes mientras el anciano subía lentamente las escaleras.


    Y en ese momento, en cuanto se situó frente al tesoro, cogió el bastón que llevaba, lo levantó y comenzó a golpear con fuerza las tazas ante la atónita mirada de todos los allí presentes. Las empujaba, las tiraba al suelo... hasta que finalmente no quedó ni una de ellas entera.


    El rey, enfurecido, se acercó.


    -Pero, ¡¿qué has hecho insensato?!, acaso te has vuelto loco, ¡¿qué has hecho?!


    -Acabo de salvar 98 vidas -respondió.


    


    * * *


    

  


  
    

    ¿Bueno o malo?


    


    Un rey estaba preparándose para ir de pesca con su consejero cuando, sin darse cuenta, pisó un anzuelo que estaba en el suelo. El anzuelo le atravesó el zapato y se le clavó en el pie haciéndole una herida que no paraba de sangrar.


    Comenzó a quejarse del dolor mientras se dirigía a la enfermería.


    -¡Pero qué mala suerte, qué mala suerte! Con el día tan estupendo que hace, ahora tendremos que retrasar la salida, ¡pero qué mala suerte! -no hacía más que lamentarse dirigiéndose a su consejero...


    -Pero, majestad... no tiene por qué ser así- le contestó este.


    -¿Qué dices insensato? ¿No has visto la herida que me he hecho? Voy a ir cojo todo el día.


    -Sí, ¿pero quién sabe? Igual esto que le ha ocurrido es para bien, igual no ha sido tan mala suerte, ¿quién sabe?


    -¡Tú si que vas a tener mala suerte! -le contestó gritando-. Esta insolencia te va a costar estar varios días encerrado en el calabozo.


    -Pero...


    -Ni pero ni nada, ya me voy yo solo a pescar. ¡Que lo encierren! -gritó el rey a sus soldados.


    


    Tras pasar una hora en la enfermería, el rey salió con el pie vendado y cojeando, pero aun así cogió su caballo para dirigirse al gran río a pescar.


    Cuando ya estaba a punto de llegar, se encontró con un grupo de indígenas que, al verlo, decidieron capturarlo y llevarlo a su campamento para ofrecerlo como sacrificio a su Dios.


    Arrastraron al prisionero ante el jefe, pero en cuanto este lo vio caminar cojeando y con el pie ensangrentado, decidió que no era apto para ofrecerlo a su Dios, así que lo dejó marchar.


    -Necesito un hombre sano, y no a este, ¡abandonadlo en el bosque! -gritó.


    


    Tras un día entero cojeando entre los árboles, el rey consiguió regresar a su castillo, y lo primero que hizo fue liberar a su consejero.


    -Perdóname amigo, perdóname, tenías razón, las cosas que a veces parecen malas después puede que sean buenas, lo que yo creía tan malo al final me ha salvado la vida -y mientras se dirigían al comedor de palacio le fue contando todo lo que le había ocurrido.


    


    -No sé por qué me comporté así, lo siento mucho, no debería haberte encerrado en el calabozo, lo siento... -insistía el rey.


    -Bueno, como te dije, todas las cosas que ocurren puedes verlas desde dos perspectivas distintas, y yo creo que, en realidad, también es bueno lo que me ha ocurrido a mí.


    -¿Qué? ¿Cómo va a ser bueno que hayas estado encerrado en la celda todo un día?


    -Piense, su majestad, que de no haber estado encerrado le hubiese acompañado a pescar, los indígenas nos habrían capturado a los dos, y ahora mismo el que estaría muerto sería yo.


    


    * * *


    

  


  
    

    El hombre poderoso


    


    Un hombre que se hacía llamar a sí mismo “El Todopoderoso”, avanzaba con un gran ejercito destrozando y conquistando todas las ciudades que encontraba a su paso.


    Cuando llegaba a una nueva población, no tenía piedad y derrumbaba las casas, haciendo huir a sus habitantes y robando todo lo valioso.


    Pero un día llegó a una pequeña aldea en la que solo encontró a diez monjes meditando al aire libre. Lo extraño es que ninguno de ellos huyó, todos permanecieron en silencio observando cómo aquellos hombres derruían sus pequeñas casas.


    “El Todopoderoso”, al darse cuenta de que su ejército no asustaba a los monjes, se dirigió al que parecía el líder.


    -¡Insensato! -le gritó- ¿Qué haces aún aquí?¿No ves que tengo el poder de hacer con vosotros lo que quiera? ¿Por qué no huís?


    -En realidad no veo nada en ti que te haga tan poderoso -contestó el monje.


    -¡Esa insolencia te va a costar la vida! ¡Ahora verás lo poderoso que soy! -contestó el guerrero mientras desenvainaba su espada.


    -De acuerdo, pero déjame pedirte una última cosa antes de que acabes con mi vida.


    -¡Dime!


    -¿Podrías darme una de las ramas de este árbol que me hace sombra?


    El guerrero alzó su espada y, de un golpe, rompió una de las ramas. Esta cayó al suelo, justo al lado del monje.


    


    -Ahí la tienes, ¿algo más?


    -Bueno sí, una última cosa, ¿podrías dejar la rama en el mismo lugar en el que estaba?


    -¿Qué? -contestó riendo el general- ¡Te has vuelto loco, eso es imposible!


    -Ah, entonces no eres tan poderoso. Lo que tú haces: destrozar, eso lo puede hacer cualquiera, incluso un niño pequeño sabe destrozar las cosas, en cambio para poder crear algo hay que tener mucho poder.


    


    * * *


    

  


  
    

    Varios maestros


    


    Un joven alumno, que había estado todo un año practicando artes marciales, se acercó a su maestro para hacerle una pregunta que llevaba rondándole varios días por la cabeza.


    -He estado pensando que, si a la vez que doy clases con usted, también pruebo a recibir lecciones de otro maestro, seguramente salga mucho mejor preparado e incluso en menos tiempo, ¿qué le parece?


    


    El maestro se le quedó mirando y, después de un largo silencio, le dijo:


    -Solo sé que cuando un cazador persigue dos conejos a la vez, no caza ninguno.


    


    * * *


    

  


  
    

    El hombre que plantaba manzanos


    


    Un viejo hombre, ya cercano a los noventa años, llevaba toda la mañana preparando un pequeño trozo de tierra en el jardín de su casa.


    Había quitado las malas hierbas, había cercado con unas maderas un trozo de terreno y, con una pequeña pala, estaba cavando varios agujeros en el suelo.


    


    Desde la casa de enfrente, su vecino lo había estado observando desde hacía ya más de una hora. Finalmente, preso de la curiosidad, se acercó para ver lo que hacía.


    -Buenos días, vecino -le saludó.


    -Buenos días -le contestó mientras abría una bolsa de semillas y las iba depositando en los agujeros.


    -¿Qué está usted haciendo?


    -Ah, esto... es que voy a plantar unos cuantos manzanos.


    


    Su vecino no pudo contenerse y comenzó a reír a carcajadas.


    -Pero, ¿en serio espera llegar a comer las manzanas que den esos árboles?


    -Seguramente no -contestó el anciano-, pero toda mi vida he comido manzanas de árboles que no he plantado.


    


    * * *


    

  


  
    

    El paseo


    


    Aprovechando que hacía días que no pasaba por casa, un empresario decidió llevar a su hija por el campo para que, por una parte, supiera lo ricos que eran y, por otra, se diera cuenta de lo pobres que podían ser algunas personas.


    Cogieron un coche descapotable y fueron observando a la gente trabajando en las tierras, con tractores, bajo el sol...


    -Mira esa granja -le dijo el padre-, la que está al lado del lago, ahí vive una familia humilde pero buena gente, vamos a saludarles.


    


    Ambos bajaron del coche y llegaron a la granja. Al verlos, la familia que vivía allí les invitó a entrar en casa y a pasar el día con ellos.


    Les ofrecieron una comida sencilla pero deliciosa, en una pequeña mesa con varias sillas, algunas de ellas un poco rotas pero en un salón muy acogedor.


    Tras acabar la comida, mientras el padre tomaba un té, su hija estuvo jugando con los hijos de los granjeros. Como apenas tenían juguetes comenzaron a correr por los caminos, a columpiarse en un viejo neumático, a tirar piedras al lago...


    


    A mitad de la tarde se despidieron de la familia y subieron al coche en dirección a casa.


    Cuando estaban en pleno camino de regreso el padre le preguntó a su hija:


    -¿Qué te ha parecido la experiencia?


    -Muy bien, lo mejor de todo es haber podido estar un día contigo.


    -Sí, pero viste lo pobre que puede llegar a ser la gente...


    -Sí.


    -¿Y qué aprendiste?


    -Muchas cosas, papá. Me di cuenta de que nosotros tenemos una piscina en casa y ellos un lago gigante; que tengo muchos juguetes pero siempre juego sola, y ellos solo tienen tres o cuatro pero están gastados de utilizarlos con otros niños; me he dado cuenta de que nuestra casa está llena de jarrones y la suya de flores; y me han contado que ellos, casi todas las tardes, se van a pasear por el campo juntos, en familia.


    »Gracias, papá, gracias por mostrarme que algún día podemos llegar a ser tan ricos como ellos.


    


    * * *


    

  


  
    

    El cuervo y la luciérnaga


    


    Se cuenta que una noche, de pronto, sin razón aparente, un cuervo comenzó a perseguir a una luciérnaga. Esta comenzó a volar muy rápido para poder huir del pájaro y así estuvo un día entero.


    A la noche siguiente, el cuervo comenzó de nuevo a perseguirla con la intención de atacarla. Y de nuevo la luciérnaga consiguió huir.


    Pero a la tercera noche, cuando el cuervo volvió a perseguirla, la pobre luciérnaga, completamente agotada, se rindió y dejó que el pájaro la alcanzara.


    


    Cuando este ya estaba a punto de acabar con ella, la luciérnaga le dijo: ¿Puedo hacerte tres preguntas antes de morir?


    -Bueno, no suelo conceder este tipo de deseos a nadie, pero como te voy a devorar puedes preguntar -contestó el cuervo.


    -Entonces dime, ¿pertenezco a tu cadena alimenticia?


    -No, claro que no -contestó el cuervo.


    -¿Te he hecho algo para que me ataques de esa forma?


    -No -contestó de nuevo el cuervo.


    -Entonces... ¿por qué quieres acabar conmigo?


    -Porque no soporto verte brillar.


    


    * * *


    

  


  
    

    El pescador


    


    Un rico empresario estaba de viaje de negocios en una isla cuando, al acercarse al puerto, vio a un pescador tranquilamente acostado sobre su barco tomando un té y leyendo un libro. Le picó la curiosidad el hecho de que en plena hora de pesca aquel hombre estuviera allí descansando.


    -¡Hola, buenos días! -saludó amablemente el empresario.


    -¡Buenos días! -le contestó el pescador.


    -¿No sale a pescar hoy?


    -Sí, ya salí esta mañana y en dos horas ya pesqué lo suficiente para el día.


    -Vaya... ¿y por qué no pesca más de lo que necesita?


    -¿Y para qué iba a hacer eso? -le contestó sorprendido el pescador.


    -Pues... porque así ganaría usted más dinero -fue la respuesta del empresario-. Y con ese dinero podría comprar un motor para la barca.


    -¿Y para qué querría yo un motor en la barca?


    -Bueno, con un motor podría ir a aguas más profundas, allí donde hay muchos más peces.


    -Vaya... pues no lo había pensado, pero, ¿para qué quiero yo pescar más peces de los que necesito? -preguntó de nuevo el pescador.


    -Pues porque así los podría vender y ganaría más dinero, y con ese dinero podría comprar mejor material; por ejemplo, anzuelos y redes nuevas que pescasen más peces aún... y con ese dinero podría usted comprar otra barca más.


    -Pero... ¿y para qué quiero yo dos barcas? -preguntó de nuevo el pescador.


    -Pues para contratar a alguien y ganar más dinero aún, y con ese dinero usted podría comprar otra barca más, y otra, y otra... y al final tendría una gran flota y un montón de gente trabajando para usted.


    »Y de esa forma, seguramente conseguiría ser tan rico como lo soy yo.


    -Pero, y cuando fuera tan rico como usted, entonces, ¿a qué me dedicaría?


    -Pues es fácil -rió el empresario-, podría sentarse y disfrutar de la vida.


    -¿Y qué cree que estoy haciendo en este momento?


    


    * * *


    

  


  
    

    Los clavos


    


    Había un niño que tenía muy mal carácter. En cuanto alguien le llevaba la contraria perdía la paciencia y se ponía a discutir, de hecho, por su forma de ser, se estaba quedando sin amigos.


    Él se daba cuenta pero no sabía cómo podía cambiar, así que le pidió ayuda a su padre.


    -¿Podrías ayudarme a tener mejor carácter, a ser más amable?


    -Mira, vamos a hacer una cosa, te voy a dar este martillo y esta bolsa con clavos. Quiero que cada vez que te enfades, que discutas con alguien, que pierdas la paciencia... claves un clavo en esa puerta de ahí.


    -Vale -contestó el hijo sin saber muy bien si eso serviría para algo.


    


    El primer día el niño clavó nada más y nada menos que 30 clavos detrás de la puerta. El segundo día intentó controlarse y consiguió clavar solo 25. El tercer día clavó 20 y así, poco a poco, comprobó que cada vez necesitaba usar menos el martillo, que estaba consiguiendo controlar sus enfados y discusiones.


    Y llegó el día en el que no clavó ninguno.


    -¡Ya está, ya lo he conseguido! -le dijo a su padre- Hoy no he clavado ningún clavo.


    -Muy bien, pero aún no hemos acabado, ahora debes quitar un clavo por cada día que pase sin que te enfades.


    


    Fueron pasando las semanas, los meses... hasta que en la puerta ya no quedaba ni un solo clavo.


    -¡Papá, papá, ven, ya no queda ni uno! -le dijo con alegría.


    -Muy bien, hijo, has hecho un gran trabajo. Estoy muy orgulloso de ti, felicidades. Eso sí, ten en cuenta que esa puerta nunca volverá a ser la misma.


    


    * * *


    

  


  
    

    Ni tú ni yo


    


    Un alumno estaba deliberando sobre un tema con su maestro cuando la discusión pasó a mayores y el discípulo comenzó a gritarle.


    -El maestro, lejos de enfadarse, mantenía la calma, algo que irritaba aún más al joven que, al ver que no podía defender sus argumentos, le gritó de nuevo.


    -¡Me voy de aquí! Crees que siempre tienes la razón y no es así, ¡no es así! ¡En realidad creo que eres un inútil!


    


    El maestro se mantuvo en silencio y cuando el alumno ya estaba a unos diez metros, para liberar su rabia, cogió una pequeña piedra y se la lanzó al maestro.


    Este simplemente ladeó su cabeza para esquivarla.


    


    Durante los siguientes días, el maestro estuvo pensando en qué podía haber pasado por la cabeza de aquel chico para hacer una cosa así, en cómo podía ayudarle a controlar su ira cuando no pudiera defender sus argumentos...


    


    Por su parte, el discípulo, tras pasar el sofoco inicial, en cuanto llegó a casa comenzó a llorar al pensar en lo que había hecho, en que pudo hacerle daño al maestro, en que había sido prisionero de la ira... Estaba tan arrepentido...


    


    Y así pasaron dos semanas hasta que un día, el alumno volvió a llamar a la puerta del maestro.


    Este le abrió con una sonrisa.


    -Hola, ¡qué alegría verte de nuevo! ¿Qué tal va todo?


    -Pero, maestro, ¿no está usted enfadado conmigo?


    -¿Enfadado? No, claro que no.


    -Pero... después de lo que hice, después de cómo me comporté, ¿por qué no está usted enfadado conmigo?


    -Porque ni tú eres ya el que me tiró la piedra, ni yo soy ya el que estaba allí cuando la esquivó.


    


    * * *


    

  



  

    

    El mono luchador


     


    Se decía que existía un maestro de artes marciales capaz de mejorar la técnica de cualquier luchador fuera cual fuera su nivel. También se comentaba que este extraño maestro tenía como mascota a un mono que había aprendido a utilizar el sable de una manera extraordinaria; de hecho, de tanto observar a su maestro se había convertido en un gran luchador.


     


    Un día, un experimentado guerrero que pasaba por la zona, expresó su deseo de mejorar su propia técnica, por lo que se dirigió al maestro.


    -Maestro, llevo ya muchos años luchando. Durante este tiempo he conseguido una gran técnica y coordinación, pero me han comentado que usted puede ayudarme a ser aún mejor.


    -Te prometo que mejorarás tu técnica y tu velocidad si haces lo que te digo, pero solo te admitiré en mi escuela cuando seas capaz de ganar al mono.


    -¿Qué? -contestó el luchador humillado-. Yo no soy un cualquiera, ya le he dicho que llevo muchos años peleando, no he venido aquí para perder el tiempo.


    -Tú decides -contestó el maestro-, pero igual que te aseguro que conmigo mejorarás tu técnica, también creo que jamás serás capaz de vencer al mono.


    El guerrero, finalmente, decidió pelear y, armado con una lanza, se puso frente al mono.


    A la señal del maestro comenzó el combate y cada uno de los golpes que el guerrero intentaba atestar al mono, este lo esquivaba fácilmente. De pronto, el animal dio un salto y le quitó la lanza al guerrero que quedó desarmado y vencido.


    -¿Sabe? -dijo el maestro-, desde el principio supe que no eras capaz de ganar. De hecho, como ya te dije antes, jamás vencerás a ese mono.


    El luchador se alejó furioso y avergonzado, jurándose a sí mismo que iba a entrenar día tras día hasta que fuera capaz de vencer al animal.


     


    Y así pasaron dos meses en los que el luchador entrenó como nunca lo había hecho en su vida, mejoró su técnica, su velocidad, sus reflejos, su poder de concentración... hasta que un día regresó de nuevo.


    -Vengo a luchar con el mono.


    -Que así sea -contestó el maestro.


     


    El mono apareció de nuevo y hombre y animal se pusieron, como en la anterior ocasión, frente a frente.


    En ese momento el mono miró fijamente a los ojos de su oponente y, al detectar la seguridad que ofrecía su mirada, soltó el sable y escapó hacia los árboles.


     


    El guerrero sonrió triunfante.


    -Ya se lo dije, iba a ser capaz de vencer al mono, ahora tendrá que admitirme en su academia.


    -No, no te admitiré en mi academia porque yo ya he cumplido con lo que te dije. Te prometí que ibas a mejorar en todos los aspectos de tu lucha y así lo has hecho. Y también te prometí que nunca ibas a vencer al mono, y tampoco lo has hecho.


     


    * * *


    


  



  
    

    El colibrí


    


    En un frondoso bosque se declaró un incendio que comenzó a avanzar rápidamente quemando todo lo que encontraba a su paso. En cuanto los animales vieron las llamas huyeron hacia un gran lago situado en las afueras.


    


    Ya se habían reunido allí casi todos cuando, de pronto, observaron que, de entre las llamas, aparecía un pequeño colibrí.


    El pájaro se dirigió al lago, cogió agua con su pico y volvió de nuevo en dirección al fuego.


    Todos se quedaron a la espera de su vuelta y, a los pocos minutos, el colibrí salió de nuevo de entre las llamas con la intención de volver otra vez al lago.


    -¿Pero qué estás haciendo? -le preguntó un tigre- Acaso crees que con tu pequeño pico vas a poder apagar el incendio.


    -No, ya sé que yo solo no puedo, pero al menos estoy haciendo mi parte.


    


    * * *


    

  


  
    

    Tenemos ojos


    


    Todos los alumnos de una clase habían estado durante mucho tiempo preparando una obra de teatro, por lo que esperaban impacientes el día del estreno.


    Ese día todo fue bien excepto al final, pues uno de los alumnos se equivocó de texto y estropeó una parte del último acto.


    


    Al día siguiente, todos los alumnos esperaban que la profesora castigara de alguna forma al niño que se había equivocado, o al menos lo riñera.


    Pero cuando, transcurridos ya unos días, vieron que no ocurría nada, uno de los alumnos se dirigió a la profesora:


    -Profesora -le dijo-, no podemos ignorar el error de nuestro compañero, al fin y al cabo, todos vimos lo que ocurrió, pues todos tenemos ojos.


    -Sí, y también tenemos párpados -contestó la profesora.


    


    * * *


    

  


  
    

    El cajón de los problemas


    


    Un empresario había contratado a un carpintero para que construyera un pequeño cobertizo en el jardín de su nueva casa, pero el primer día que comenzó a trabajar parecía que todo le salía mal.


    Se le había roto una sierra, había perdido una herramienta y, para colmo, al finalizar la jornada, su camión no arrancaba.


    El hombre que lo había contratado intentó consolarlo y se ofreció para llevarlo a su casa.


    Durante todo el camino, el carpintero permaneció triste y abatido, sin pronunciar una sola palabra.


    


    Tras una media hora llegaron a su casa y, para agradecerle el gesto, el carpintero le invitó a tomar un té y así presentarle a su familia. Pero justo antes de entrar, se acercó a un pequeño mueble que había al lado de la puerta y abrió un cajón.


    El empresario observó cómo el carpintero sacaba algo de los bolsillos y simulaba que lo introducía en aquel cajón, aunque en realidad le pareció que no había dejado nada.


    Abrió la puerta y, en cuanto entraron en casa, aquel hombre entristecido sufrió una gran transformación. Su cara comenzó a sonreír, abrazó a sus hijos, le dio un gran beso a su esposa y presentó con gran alegría al hombre para el que estaba trabajando en ese momento.


    Tras tomar el té salieron ambos de la casa. Cuando ya se despedían el empresario le preguntó qué había ocurrido tras abrir ese cajón, pues su carácter había cambiado.


    -Sí, es mi cajón de los problemas, lo construí yo mismo. Verá, sé que no puedo evitar tener contratiempos en mi trabajo, pero esos problemas no pertenecen a mi familia, así que cuando llego a casa, me saco de los bolsillos todos mis problemas y los dejo ahí.


    El empresario lo miró sorprendido.


    -Y lo mejor de todo es que cuando salgo a la mañana siguiente a recogerlos, siempre hay menos y son más pequeños.


    


    * * *


    

  


  
    

    El tesoro


    


    Dos hermanos estaban trabajando en el campo cuando, de pronto, encontraron una botella enterrada con un papel en su interior. Al abrirla descubrieron que era el mapa de un tesoro, el problema es que el lugar parecía estar muy lejos de donde ellos vivían.


    -¡Vaya! ¿Y si vamos a buscarlo? -exclamó el hermano pequeño.


    -¿Para qué? -le respondió el mayor- Seguro que solo es una broma.


    -Pero, ¿y si de verdad hay un tesoro?


    -Deja de decir tonterías y sigamos a lo nuestro que se nos echa la tarde encima.


    


    Ambos volvieron de nuevo al trabajo. Pero el hermano pequeño se guardó en el bolsillo el plano del tesoro y, cada día, al acostarse, lo miraba con ilusión.


    Cuando ya había pasado más de un mes desde que encontraron el mapa, este habló de nuevo con su hermano mayor.


    -¿Sabes?, voy a ir a buscar ese tesoro.


    -¿Qué? ¿Pero aún estás con eso? ¿Vas a dejar todo esto, tu casa, a tu familia, a tus amigos… por un trozo de papel?


    -Pero, ¿y si hay un tesoro? ¿Y si es cierto?


    


    Durante una semana toda la familia, amigos, vecinos… intentaron convencerle de que no lo hiciera; pero, finalmente, un día, tras haber vendido todo lo que tenía para conseguir dinero, se fue a buscar el tesoro.


    


    Y así comenzó un camino que duró más de dos años. Dos años en los que pasó por muchos países, en los que aprendió a montar a caballo, en camello… en los que viajó en moto, en tren, en globo... en los que aprendió a hablar en inglés, en francés y también en chino. Y lo más importante de todo, cada vez que paraba en alguna ciudad, conocía a personas que se convertían en sus amigos.


    Finalmente, tras dos años de camino, llegó a donde se suponía que debía encontrar el tesoro. Pero tras cavar y cavar muchos hoyos, se dio cuenta de que no había nada.


    


    Decidió que como había llegado hasta allí se quedaría una


    temporada a vivir.


    Al principio comenzó trabajando para un hombre que hacía vasijas de barro y, en unos pocos meses, aprendió el oficio. Después también trabajó para un carpintero, para un herrero y así fue conociendo varias formas de ganarse la vida. Finalmente, lo que más le gustó fue la carpintería, y a los dos años montó su propia empresa. Una carpintería que hacía las puertas más bonitas de toda la ciudad.


    Ganó bastante dinero y se convirtió en uno de los hombres más respetados de la zona.


    


    Pero a los tres años las cosas comenzaron a irle mal, pues de oriente llegaban puertas mucho más baratas. Poco a poco perdió todo lo que había conseguido.


    Pero volvió a empezar de nuevo con más ganas aún, y esta vez se dedicó a comerciar con telas. Viajó por nuevos países y eso le permitió conocer a mucha más gente, y al poco tiempo volvió a tener éxito.


    Hasta que llegó el día en el que se dio cuenta de que se estaba haciendo mayor y ya tenía muchas ganas de volver a casa para ver a su familia. Dejó la empresa a sus amigos y se llevó el dinero necesario para el viaje.


    Tras muchos meses de travesías llegó a su ciudad. Se acercó a la casa de su hermano mayor y, en cuanto se vieron, corrieron a abrazarse.


    


    -¡Hermano, querido hermano! ¡Pero cuánto tiempo! ¡Cuánto tiempo sin vernos! -le dijo.


    -Sí, cuánto tiempo, pero ya he vuelto.


    -¡Cómo te he echado de menos!


    -Y yo a ti querido hermano, y yo a ti...


    -¿Y qué tal? ¿Cómo ha ido todo por aquí? -preguntó el hermano que acababa de volver.


    -Pues bien, seguimos trabajando las tierras, yo me he hecho una casa más grande y he comprado algún terreno más. Pero hablemos de ti, de todo lo que has hecho y, sobre todo, de ese tesoro, ¿lo encontraste, hermano? ¿encontraste aquel tesoro de la botella?


    -No, la verdad es que no, quizás aquel plano era falso, o quizás alguien ya había ido a buscar el tesoro antes.


    -Ves, te lo dije, no tendrías que haberte ido. ¿Tanto tiempo fuera para qué? ¿Para qué, hermano? ¿Para qué?


    El hermano menor le miró fijamente y, con lágrimas en los ojos, le dijo:


    -Para vivir, hermano, para vivir…


    


    * * *


    

  


  
    

    ¿Cuánto mide la sala?


    


    Un día, en un colegio, una maestra repartió una hoja de papel a cada alumno y les pidió que respondieran a la siguiente pregunta: ¿Cuál es la longitud exacta de la clase en la que estamos?


    


    Los alumnos se sorprendieron al leer aquella pregunta tan extraña, pero todos comenzaron a hacer sus cálculos.


    A los diez minutos la profesora recogió todos los papeles y comenzó a mirarlos. La mayoría de alumnos habían escrito una cifra de entre 6 y 8 metros, algunos incluso lo habían acompañado con un “aproximadamente”.


    -Bueno -dijo la maestra-, ninguno de vosotros ha contestado correctamente a la pregunta y eso que, en realidad, todos podríais haberlo hecho. En este caso era fácil, la respuesta correcta era: no lo sé.


    


    * * *


    

  


  
    

    La tortuga


    


    Un sabio tan anciano que él mismo había olvidado su edad, paseaba por unos acantilados cuando vio a lo lejos a un hombre asomado en lo alto de una roca, mirando hacia el abismo.


    Preocupado se acercó para preguntarle qué ocurría.


    -¿Estás bien? -le preguntó.


    -No, no, déjeme, desde hace un tiempo todo me sale mal, mi mujer me ha dejado, he perdido el trabajo... creo que ya no merece la pena vivir


    -Verás -contestó el anciano-, no te conozco de nada pero antes de que hagas algo de lo que puedas arrepentirte déjame que te cuente una historia.


    


    El hombre bajó de la roca y se acercó al sabio. Y ambos se sentaron bajo un árbol.


    -Imagina que en todo el océano hay una tortuga que saca la cabeza solo un segundo una sola vez al año...


    -Sí... -contestó el hombre extrañado.


    -Imagina ahora que en todo el océano hay un solo aro de madera que va flotando de aquí para allá de forma eterna...


    -Sí... -contestó de nuevo el hombre que no sabía a dónde quería llegar el anciano con aquella historia.


    -Pues bien, más difícil aún que en el momento que la tortuga saque la cabeza se encuentre con la misma dentro del aro es que la naturaleza haya hecho el milagro de juntar todas tus células para crearte a ti...


    »Y ahora, procede como creas conveniente -le dijo el anciano mientras se alejaba de allí.


    


    * * *


    

  


  
    

    La moraleja de los cuentos


    


    Había una maestra que, cada día, al finalizar las clases dedicaba cinco minutos a contar un cuento a sus alumnos.


    El problema es que, en algunas ocasiones, los alumnos no acababan de entender la moraleja de los cuentos.


    


    Un día, cuando acababa de contar otra pequeña historia, un niño le hizo una pregunta.


    -Maestra, tú nos cuentas los cuentos pero nunca nos explicas su significado, ¿por qué?


    -Es cierto, nunca lo hago -contestó ella-. Quizá debería arreglar eso, para disculparme voy a ofrecerte un melocotón, ¿te gustan los melocotones?


    -Sí -contestó el niño.


    -Está bien, pues aquí hay uno que está perfecto, en su punto, dulce. Pero espera, no voy a dártelo así, pues tú no llevas cuchillo, ¿verdad?


    -No -contestó de nuevo el niño.


    -Yo sí, espera un momento -y sacó del bolso un cuchillo y comenzó a pelar el melocotón.


    


    Cuando ya estaba totalmente pelado, iba a dárselo pero retiró la mano.


    -Espera, espera, ya que tengo el cuchillo voy a aprovechar y te lo voy a cortar en trozos para que sea más cómodo comértelo.


    -No, no hace falta, puedo ir mordiéndolo -contestó el niño.


    -No te preocupes, que no me cuesta nada.


    


    La profesora sacó un plato y comenzó a dejar en él todos los trozos de melocotón que había estado cortando.


    -Bien, pues ya está, creo que así ha quedado perfecto.


    


    Pero en el momento en que el niño iba a coger el plato la maestra lo apartó de nuevo.


    -Espera, voy a hacer una última cosa para que te sea más fácil comértelo -le dijo con una sonrisa.


    Cogió un trozo de melocotón, se lo metió en la boca y comenzó a masticarlo y, una vez masticado, lo dejó de nuevo en el plato, y así otro trozo, y otro y otro...


    


    Cuando acabó de masticar todos los trozos le extendió el plato al niño.


    -Bien, ¿así quieres que te cuente los cuentos?


    


    * * *


    

  


  
    

    Las tres preguntas


    


    Una estudiante llegó muy alterada a clase para comentarle a su maestra unas habladurías que se estaban diciendo sobre ella.


    -Maestra, maestra, quiero contarle que he escuchado unas cosas de usted que debería saber.


    


    En ese momento la maestra la interrumpió.


    -Espera un momento, antes de contarme lo que vienes a decirme, ¿te has hecho las tres preguntas?


    La alumna se quedó extrañada.


    -¿Las tres preguntas? No, no sé de qué me habla.


    -Sí, la primera pregunta es: ¿estás segura de que lo que vas a decirme es verdad?


    -Pues no, no, simplemente lo oí decir a unas personas que estaban en la plaza, que a la vez lo habían oído decir a otras personas.


    -Bien, por lo menos lo que quieres decirme ¿es bueno?


    -¿Bueno?.. no, bueno no es, todo lo contrario.


    -Ah, y ¿es necesario que me lo cuentes?


    -No, la verdad es que no, maestra, no es necesario que se lo cuente.


    -Entonces si no es verdad, ni bueno, ni necesario, ¿para qué vamos a perder el tiempo en ello?


    


    * * *


    

  


  
    

    Los tomates


    


    Un hombre llevaba toda la tarde recogiendo de su huerto varias frutas y hortalizas, entre ellas unos suculentos tomates que se disponía a comer cuando, de pronto, se le acercó uno de los ayudantes del rey que vivía de maravilla gracias a que le hacía la pelota a todas horas.


    


    -Mira, si fueras sumiso al rey como yo no tendrías que estar plantando tomates para poder comer -le dijo riendo el hombre.


    -Y si tú supieras plantar tomates no tendrías que degradarte adulando a todas horas al rey -contestó el campesino.


    


    * * *


    

  


  
    

    La taza llena


    


    Existía en una lejana montaña, una escuela de artes marciales regentada por uno de los mejores maestros del mundo. Eran numerosos los alumnos que recibían allí clases para mejorar su velocidad, reflejos y concentración en la lucha.


    Un día se acercó hasta el lugar un experto luchador que, al oír la fama de dicho maestro, había decidido ir para ver si podía enseñarle algo más de lo que sabía.


    


    -Hola, maestro -se presentó-, soy uno de los mejores luchadores de mi país, he ganado el campeonato nacional durante los cinco últimos años y llevo más de cien combates sin conocer la derrota. Dicen de mí que tengo la velocidad del tigre, la fuerza del elefante, los reflejos de un leopardo y la vista de un águila. Pero creo que aún puedo mejorar un poco más, por eso he venido aquí para que me ayude a perfeccionar mi lucha. Quizá sea difícil ser mejor de lo que ya soy, los que me conocen siempre dicen que nací para esto...


    


    Mientras el luchador continuaba hablando, el maestro se levantó a por una bandeja con una tetera y dos tazas.


    -¿Quiere un té? -le preguntó mientas el luchador no dejaba de hablar.


    -Sí, por favor -le respondió cogiendo la taza con su mano y acercándola a la tetera que sujetaba el maestro.


    Este comenzó a verter el té, pero cuando la taza ya estaba llena, el maestro continuó vertiendo té sobre la misma de forma que el líquido comenzó a caer por la mano del alumno y a gotear en el suelo.


    ¡Ya está, ya está! -gritó el luchador- ¡Ya está llena! ¿No ve que no cabe más?


    -Como esta taza -contestó lentamente el maestro-, así está tu cabeza. No puedo enseñarte nada hasta que no la vacíes.


    


    * * *


    

  


  
    

    Las distintas verdades


    


    Un rey obsesionado con las leyes y las normas, se había empeñado en que quería que todo el mundo fuera capaz de decir la verdad, por eso fue a hablar con un sabio ermitaño para que le aconsejara.


    -Verás, me gustaría que todo el mundo que entre en mi castillo diga la verdad, ¿cómo podría obligarles? -preguntó el rey.


    -Lo veo difícil, majestad, quizá porque a veces hay más de una verdad, y lo que para uno puede ser cierto, puede no serlo para otro.


    -Pero, ¿qué dices? Verdad solo hay una.


    -No es así, se lo aseguro. Además, a veces la propia verdad puede ser tan complicada que ni una ley podría hacerla cumplir.


    -No estoy de acuerdo, te voy a demostrar que soy capaz de hacer que la gente diga la verdad.


    En cuanto regresó al castillo, el rey ordenó que en las puertas principales de la muralla se colocaran dos centinelas y leyeran lo siguiente a cualquiera que deseara entrar.


    “Toda persona que quiera acceder a la ciudad será previamente interrogada. Si dice la verdad, podrá entrar. Si en cambio nos damos cuenta de que miente, será conducida a la horca”.


    


    Al amanecer, el ermitaño, tras meditar toda la noche sobre la propuesta del rey, se puso en marcha hacia el castillo.


    En cuanto llegó a la puerta los soldados le obligaron a detenerse y le leyeron de nuevo el anuncio.


    En ese momento, el rey, que estaba observándolo todo desde su torre, bajó rápidamente para ver cómo reaccionaba el ermitaño ante aquel anuncio.


    -¿A dónde va? -le preguntaron los soldados al ermitaño.


    -Voy directo al patio del castillo para que podáis ahorcarme -contestó tranquilamente.


    -¿Qué? -contestó extrañado uno de los soldados -Eso no es cierto, eso es mentira.


    -Está bien -dijo tranquilamente el anciano-, pues si he mentido entonces ahorcadme.


    -Pero entonces, si te ahorcamos por haber mentido, habremos convertido en cierto lo que has dicho y, en ese caso, no te habremos ahorcado por mentir, sino por decir la verdad.


    -Así es... -contestó de nuevo el ermitaño mirando al rey que observaba la conversación confuso- Entonces, ¿puedo o no puedo pasar?


    


    * * *


    

  


  
    

    Arenas movedizas


    


    Un hombre paseaba por la selva cuando, de pronto, bajo sus pies, comenzó a moverse el suelo.


    En ese momento se dio cuenta de que había pisado arenas movedizas. En un principio intentó saltar, moverse rápidamente para escapar de allí, pero con cada movimiento que realizaba lo único que conseguía era hundirse aún más.


    Finalmente, tras ver que era inútil su esfuerzo, dejó de luchar y comenzó a observar tranquilamente cómo le desaparecían las rodillas, luego los muslos, a los minutos la cintura... Y así continuó hasta que, tras varias horas, la arena comenzó a taparle la boca.


    Fue en ese momento cuando comenzó a ponerse nervioso y a gritar pidiendo ayuda.


    -¡Socorro! ¡Socorro! -gritaba cada vez más fuerte- ¡Socorro!


    


    Afortunadamente, a los pocos minutos, apareció un pastor que estaba por la zona. Al verlo buscó rápidamente una rama para ofrecérsela y poder sacarlo de allí.


    El hombre que se estaba ahogando agarró un extremo de la rama pero no hizo el esfuerzo necesario para salir del todo. Cuando consiguió sacar la mitad de su cuerpo y la arena le llegaba por la cintura, soltó la rama.


    -¡Pero venga! -gritó el pastor- ¡Vuelva a coger la rama y salga de una vez!


    -No, no me hace falta salir, aquí estoy bien, tan solo quería poder respirar.


    


    * * *


    

  


  
    

    La carreta


    


    Una mujer paseaba con su hija por un camino cuando, de pronto, escucharon, a lo lejos, un sonido que se acercaba.


    -¿Qué es eso, mamá? -preguntó la niña.


    -No te preocupes, por el sonido yo diría que es una carreta.


    -Ah, vaya, es que hace mucho ruido...


    -Sí, por eso mismo me atrevo a asegurar que es una carreta vacía.


    -Y, ¿cómo puedes saber eso sin verla?


    -Por el enorme estruendo que hace incluso estando lejos. Pues cuanto más vacía está una carreta más ruido hace. Durante tu vida te vas a encontrar muchas carretas de ese tipo, no lo olvides.


    


    * * *


    

  


  
    

    El préstamo


    


    Un joven estaba preocupado porque había prestado a un vecino una moneda de plata pero no había testigos y temía que este negase haber recibido alguna vez aquella moneda.


    Consultó a sus amigos pero pocos podían ayudarle, todos pensaban que no iba a recuperar nunca aquel dinero. El vecino le había dicho que se lo devolvería a la semana pero ya habían pasado más de veinte días y no había recibido nada.


    Finalmente decidió comentarle a su abuelo el problema.


    -...y abuelo, el principal problema es que no tengo testigos de que le presté la moneda de plata- le comentó preocupado.


    -No hay problema, verás como hoy mismo tienes testigos.


    -¿Pero cómo? -preguntó extrañado el joven.


    -¿Dónde estará ahora mismo ese vecino tuyo?


    -Supongo que en la plaza con su pandilla.


    -Perfecto, pues vamos para allá -dijo el abuelo.


    


    Ambos caminaron hacia la plaza de la ciudad y allí vieron al vecino junto a tres de sus amigos.


    


    Sin apenas mediar palabra el anciano se acercó al chico con el bastón alzado y le gritó:


    -¡Oye, tú! Ya va siendo hora de que le devuelvas a mi nieto la moneda de oro que te prestó.


    -¿Qué? -respondió asustado el chico- No, no, no, él no me prestó una moneda de oro, fue de plata.


    -Eso, de plata -contestó sonriendo el anciano.


    


    * * *


    

  


  
    

    La vida y la muerte


    


    Un joven que llevaba varios años viajando de ciudad en ciudad, conociendo mundo, descubriendo nuevas culturas... llegó un día a la plaza de un pequeño pueblo en el que observó cómo unas cuantas personas estaban debatiendo sobre lo que hay después de la muerte.


    Le picó la curiosidad y decidió quedarse junto a ellos para descubrir las conclusiones del debate.


    


    -Pues sí, tengo la creencia de que la vida después de la muerte debe ser mucho mejor que esta, pues aquí todo es aburrido, en realidad todo es sufrimiento -comentaba un hombre de mediana edad.


    -Por supuesto -contestó otro que estaba sentado a su lado-, después de la muerte nos espera otra vida repleta de aventuras, una vida donde podremos realizar todos nuestros sueños.


    -Así es -añadió un anciano sentado en un banco-, seguro que en esa otra vida podré conseguir mis objetivos, podré alcanzar todo lo que he soñado en esta vida pero no he llegado a tener.


    


    Y así pasaron varias horas en las que todos los presentes coincidían en que la vida que les esperaba era mucho mejor que la que estaban viviendo.


    Cuando ya comenzaba a anochecer, una de las personas más ancianas se dio cuenta de que había allí un joven al que no conocían, un joven que había estado escuchando durante toda la tarde el debate pero que no había pronunciado ni una sola palabra.


    -Y tú, muchacho, ¿qué opinas de todo lo que aquí hemos hablado? -le preguntó mientras todos los presentes dirigían sus ojos hacia ese joven que había llegado al pueblo.


    -¿Yo? -preguntó confuso el chico.


    -Sí, tú, claro...


    -Veréis, durante mi corta existencia, pues apenas tengo 25 años, me he dado cuenta de que los que no saben qué hacer con esta vida son precisamente los que más desean que haya otra.


    -Sí, es posible, pero qué piensas, ¿hay vida después de la muerte?


    -¿Hay vida antes de la muerte? Esa sería la pregunta que os deberíais hacer cada día -contestó el joven mientras se levantaba, cargaba su mochila e iniciaba rumbo a una nueva aventura.


    


    * * *


    

  


  
    

    El valor de lo propio


    


    Un hombre quería poner en venta su casa para comprarse otra aún más grande, quizá mejor situada... pero como no sabía muy bien de qué forma redactar el anuncio, le pidió ayuda a un buen amigo escritor.


    A los pocos días, el amigo le envió el texto para que lo publicase en los periódicos, un texto que decía lo siguiente:


    


    “Se vende bonita propiedad que incluye una casa de dos plantas con una preciosa buhardilla en la que uno puede dormir viendo las estrellas. La casa también tiene un jardín con dos preciosos columpios y muchos metros cuadrados de césped. Por las mañanas uno puede escuchar el sonido de los pájaros y, por la noche, cuando todo está en silencio, se oye el rumor de un riachuelo cercano en el que puedes bañarte en cualquier época del año”


    


    Algunos meses después, los dos amigos se encontraron de nuevo por la calle:


    -¡Hola!, vaya, ¡cuánto tiempo sin vernos! ¿Qué tal fue el anuncio que te escribí? ¿Pudiste vender la casa?


    -No, la verdad es que no, no pude venderla.


    -Vaya, ¿Qué ocurrió?


    -No puede venderla porque al leer lo que escribiste de ella me di cuenta de la maravilla que tenía.


    


    * * *


    

  


  
    

    El manto del invitado


    


    Una reputado guía espiritual que se caracterizaba porque siempre vestía un manto de oro y brillantes, acababa de ofrecer una maravillosa conferencia en una pequeña población.


    Al acabar la misma, la familia más rica y presumida de la ciudad le invitó a cenar en su casa con ellos y con las personalidades más acaudaladas de la zona.


    


    El guía, harto de tener que ir de etiqueta a todos lados, decidió dejar el manto en casa e ir con una ropa normal: un viejo abrigo y un gorro para protegerse del frío.


    Así vestido llegó a la casa de la rica familia y tocó el timbre, pero su anfitrión, al abrir la puerta y observar a un hombre con un viejo abrigo y un gorro, no le reconoció y le dijo:


    -Por favor, buen hombre, váyase de aquí, no es momento de pedir limosnas, pues mis amigos y yo estamos esperando a un famoso invitado y no queremos que usted nos moleste con su presencia -y diciendo estas palabras le cerró la puerta.


    El maestro se volvió de nuevo a casa y allí se quitó el viejo abrigo y el gorro, y en su lugar se puso el manto de oro y brillantes.


    Así vestido volvió de nuevo a hacer el mismo camino y llamó otra vez a la puerta.


    


    En esta ocasión, el anfitrión abrió la puerta y al reconocerlo le dio un gran apretón de manos y le invitó amablemente a entrar.


    -Es un placer tenerle aquí esta noche, bienvenido a mi pequeño palacio. Como ya le dije, he invitado a lo más alto de la sociedad, será una cena perfecta.


    El invitado se acercó a una gran mesa repleta de manjares donde ya le esperaban todos para comenzar la cena.


    -¿Cuál es mi asiento? -preguntó el maestro al anfitrión.


    -Aquí, aquí, siéntese aquí, este es su lugar, justo a mi lado.


    


    En ese momento, el maestro se quitó lentamente el manto, lo dejó sobre la silla y sin sentarse dijo lo siguiente:


    -Ya pueden ustedes comenzar a cenar -y se dirigió a la salida.


    


    El anfitrión, confuso, lo siguió rápidamente y fue tras él hasta el umbral de la puerta.


    -Pero, ¿qué ocurre? ¿Por qué se va tan rápido?


    -Bueno, hace un rato vine, llamé a la puerta y usted me echó de su casa; en cambio, ahora me ha dejado entrar. Es de suponer que a quien usted ha invitado es al manto, por eso lo dejó ahí, vendré a recogerlo en unas dos horas.


    Y con esas palabras se marchó.


    


    * * *


    


    

  


  
    

    No es mi problema


    


    Un ratón que vivía en una granja estaba buscando comida cuando, de pronto, a través de un agujero, observó cómo el granjero y su esposa estaban abriendo un paquete que acababan de comprar. En cuanto sacaron lo que había en su interior, el pequeño roedor se escandalizó, pues no era otra cosa que una trampa para ratones.


    Asustado se fue corriendo para avisar al resto de los animales de la granja.


    -¡Han comprado una ratonera! ¡Han comprado una ratonera! -gritaba.


    


    Las dos vacas, que en ese momento estaban pastando tranquilamente, le contestaron:


    -Vaya, ratón, lo sentimos mucho, sé que puede llegar a ser un gran problema para ti, pero como comprenderás, a nosotras eso no nos afecta en lo más mínimo.


    El ratón, desilusionado, se acercó al perro para comunicarle la mala noticia:


    -¡Perro, perro! ¡Tienes que ayudarme! ¡Los granjeros acaban de comprar una ratonera, tienes que ayudarme a quitarla!


    El perro, que se encontraba descansando plácidamente en un rincón del establo le contestó sin demasiado interés.


    -Vaya, ratón, lo siento mucho por ti, pero como comprenderás muy poco me afecta a mí esa ratonera.


    


    El ratón, indignado, se acercó a los tres cerdos que había en la granja para ver si estos podían ayudarle de alguna forma.


    -¡Cerdos, cerdos!, acabo de ver cómo los granjeros han comprado una ratonera. Ayudadme a encontrarla para no quedar atrapado en ella.


    Los cerdos, que en ese momento se bañaban plácidamente en un charco de barro, le miraron con desgana.


    -Vaya, pobre ratón, tendrás que andar con mucho ojo...


    -Pero tenéis que ayudarme, es horrible que haya una ratonera en la granja.


    -¿Acaso nosotros estamos en peligro? Puede ser horrible para ti, no lo dudo, pero no creo que una ratonera pueda hacernos ningún daño.


    Y con estas palabras los cerdos continuaron tumbados en el barro.


    


    Y así, uno a uno, los animales se fueron desentendiendo de aquel problema, pues era algo que, en principio, solo afectaba al ratón.


    Pasaron varios días en los que el ratón andaba con muchísimo cuidado, pues sabía que en cualquier momento podía encontrarse con la ratonera y quedar atrapado en ella.


    No había conseguido convencer a ningún animal para que le ayudase a encontrarla y a inutilizarla, o al menos a esconderla.


    


    Pero una noche, de pronto, se escuchó un ruido, como si la ratonera hubiera cazado algo.


    La granjera salió corriendo para descubrir que la ratonera había atrapado a una serpiente que parecía muerta, pero al intentar soltarla, la serpiente pegó una sacudida y mordió a la mujer en un brazo.


    El granjero, alertado por los gritos de su esposa, salió corriendo y al ver lo ocurrido la subió en su coche rápidamente para llevarla al hospital, con tan mala suerte que al arrancar atropelló al perro que estaba durmiendo justo debajo.


    Durante los siguientes días vinieron muchos familiares a ver a la mujer y, para poder dar comida a todas esas personas, el granjero decidió matar a los tres cerdos que tenía.


    


    Finalmente, cuando la mujer ya estaba curada, llegó la factura del hospital y los granjeros solo pudieron hacer frente a la misma vendiendo al matadero las dos vacas que poseían.


    


    * * *


    

  


  
    

    ¿Qué es la felicidad?


    


    Me preguntó de repente,


    como quien pregunta a qué altura está el cielo, qué forma tiene el agua,


    o de qué color es el viento.


    


    Son preguntas muy grandes


    para alguien tan pequeña,


    le dije sonriendo.


    


    Agarré con fuerza sus manos y,


    mientras yo giraba sobre mi propio cuerpo,


    comencé a levantarla del suelo.


    


    Y giramos: ella gritando, yo riendo.


    Y giramos: ella riendo, yo gritando.


    Y giramos, y giramos, y giramos...


    


    Ella sintiéndose segura,


    sabiendo que no la soltaría.


    Yo apretando en mis manos


    lo que más quería en el universo.


    


    Y fue en ese momento,


    mientras le dábamos mil vueltas al mundo,


    cuando le contesté:


    la felicidad es esto.


    


    * * *
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